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Resumen
El objetivo del trabajo es, tomando como referencia la re-
volución de género, explorar si la desigual participación 
relativa en la provisión de recursos económicos y la rea-
lización de las tareas domésticas en el hogar se asocia 
con diferencias en los niveles de satisfacción con la vida 
para las mujeres y hombres adultos que conviven en pare-
ja en España. Para ello, se analizan mediante modelos de 
regresión lineal las muestras españolas para la Encuesta 
Social Europea de 2004 y 2010 conjuntamente.
En España se observan dos situaciones diferentes defini-
das por la distinta capacidad económica del hogar: en los 
hogares sin dificultades económicas, los comportamientos 
de género tienen una menor influencia sobre los niveles de 
satisfacción con la vida; sin embargo, en aquellos con di-
ficultades económicas los perfiles de género más tradicio-
nales se asocian con una mayor satisfacción masculina, al 
contrario que en el caso femenino. 
PalabRas clave
Revolución de género; satisfacción con la vida; parejas; 
población adulta; España.
LIFE SATISFACTION ACCORD-
ING TO INDIVIDUAL CONTRIBU-
TION WITHIN THE PUBLIC AND 
THE PRIVATE SPHERES AMONG 
PARTNERED SPANISH ADULT 
POPULATION
Copyright: © 2021 CSIC. Este es un artículo de acceso 
abierto distribuido bajo los términos de la licencia de uso y 
distribución Creative Commons Reconocimiento 4.0 Inter-
nacional (CC BY 4.0).
Recibido: 26/03/2019. Aceptado: 25/05/2020 Publicado: 
06/04/2021
abstRact
Our goal is, taking the gender revolution as a refer-
ence, to explore whether the relative contribution to the 
economy of the household and to carry out the domes-
tic tasks of the household are associated with the life 
satisfaction of adult Spanish women and men seapa-
rately who live with a partner. For this purpose we use 
linear regression models to analyze the data from the 
pooled Spanish samples of the European Social Sur-
veys of 2004 and 2010.
In Spain there are two different situations defined by 
the different economic capacity of the household: in 
households without economic difficulties, g ender be-
haviors have a lower influence on levels of satisfaction 
with life; however, in those housholds with economic 
difficulties the more traditional gender profiles are as-
sociated with a greater male satisfaction, unlike in the 
female case.
KeywoRds
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IntRoduccIón
La ruptura con los modelos de género tradiciona-
les en pos de un horizonte final de plena igualdad 
social entre mujeres y hombres, reivindicado larga-
mente por parte del movimiento feminista, resultó ser 
el motor del cambio que empezó a observarse en 
el s. XX en las sociedades occidentales (Freedman 
2007). Tomando como marco conceptual el propues-
to por la revolución de género (traducción del inglés 
de la Gender revolution), se puede fijar el inicio del 
proceso de cambio a gran escala en el momento en 
que las mujeres empezaron a ganar visibilidad en la 
esfera pública (Stanfors y Goldscheider 2017). De 
este modo, de manera progresiva el modelo tradicio-
nal, en el cual el hombre se centraba en las tareas de 
proveedor de recursos mientras que la mujer debía 
dedicarse exclusivamente a las tareas domésticas, 
ha dejado de ser predominante, repercutiendo en 
una mayor heterogeneidad en los perfiles de pareja 
en cuanto a los niveles de igualdad de género dentro 
del hogar. 
Este proceso de transformación social se ha ob-
servado a lo largo de las últimas décadas con des-
igual inicio e intensidad en los diferentes países eu-
ropeos (Goldscheider Bernhardt y Lappegård 2015; 
Lewis, Campbell y Huerta 2008). Mientras que en 
los países del norte del continente este proceso de 
cambio hacia la igualdad social entre mujeres y hom-
bres se encuentra en un estado más avanzado (Es-
ping-Andersen y Billari 2015), en otros países este 
horizonte de igualdad aún parece lejano, debido a 
que el proceso de cambio empezó más tarde y, por 
tanto, se encuentra en una fase más temprana (Sa-
yer 2015; Lewis, Campbell y Huerta 2008). 
En el caso concreto de España, el país ha experi-
mentado grandes y a la vez rápidos cambios socia-
les en esta dirección, aunque se debe tener en cuen-
ta que partía de una situación de mayor desigualdad 
de género que la mayoría de países europeos, como 
consecuencia de la dictadura nacionalcatólica de 
Franco (1939-1975), que esteriotipó el rol de las mu-
jeres en su papel de cuidadoras (Alonso-Pérez y Fu-
rió-Blasco 2007). A pesar de la rapidez de los cam-
bios hacia mayores cotas de igualdad de género, 
este proceso se frena en el contexto de la reciente 
recesión económica, tanto en la esfera pública como 
en la privada, subrayando la importancia que tiene el 
contexto económico en la evolución de los niveles de 
desigualdad de género entre la población española 
(Murillo-Huertas y Simón-Pérez 2014; Lombardo y 
León 2014).
Existen númerosos trabajos que han analizado 
las consecuencias que los cambios en los roles de 
género han demostrado tener sobre factores demo-
gráficos como la fecundidad (Bueno y Brinton 2019; 
Arpino, Esping-Andersen y Pessin 2015), el matri-
monio y el divorcio (Sassler y Lichter 2020; Pessin 
2018). Sin embargo, se ha prestado una atención 
menor a cómo esta revolución de género se asocia 
con factores relacionados con el bienestar individual. 
En otras palabras, se tiene muy poco conocimiento 
sobre cómo se está viendo afectado el bienestar de 
las personas como consecuencia de los cambios en 
la esfera pública y privada. 
Teniendo en cuenta el componente de transmisión 
intergeneracional de los comportamientos de género 
y las normas sociales en general (Billari y Liefbroer 
2007), nuestra hipótesis de trabajo es que el hecho 
de que en España los cambios en la esfera pública 
se hayan iniciado de manera relativamente reciente 
implica que aún no ha dado tiempo a un remplazo 
general de las normas de género tradicionales que 
atañen a la esfera privada. Esto llevaría a una situa-
ción de tensión entre el contexto y los valores here-
dados que podría afectar a los niveles de bienestar 
individuales. De hecho, existen evidencias para el 
caso concreto español sobre un desequilibrio entre 
los valores de género, mucho mas igualitarios que 
las prácticas finales que se observan (Prieto 2010; 
Valiente-Fernández 1997). Además, teniendo en 
cuenta el ya comentado efecto del contexto econó-
mico sobre las actitudes de género en el conjunto del 
país, nuestra segunda hipótesis es que este efecto 
del contexto sería también de importancia a nivel de 
hogar, por lo que, en los hogares con mayores difi-
cultades económicas, la influencia de las prácticas 
de género sobre el bienestar sería mayor.
El objetivo del trabajo es explorar la asociación 
entre el nivel subjetivo de satisfacción con la vida y 
el grado de participación relativa de mujeres y hom-
bres dentro del hogar (contribución relativa al total de 
ingresos en el hogar y a la realización de las tareas 
domésticas) entre la población española adulta que 
convive en pareja, según la capacidad económica 
del hogar. Se ha escogido la contribución a los in-
gresos para medir cuál de los dos miembros de la 
pareja es el proveedor principal, más allá del hecho 
de trabajar o no. En cuanto a la realización de las 
tareas del hogar, permite aproximar si la repartición 
de estas tareas es equitativa o si, por el contrario, es 
responsabilidad de uno de los miembros de la pare-
ja, que normalmente es la mujer. 
La contribución del trabajo a la literatura actual 
es doble. Primero, se tiene en cuenta la asociación 
de la satisfacción con la vida, tanto con el papel de 
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proveedor económico (esfera pública) como con la 
repartición de las tareas domésticas (esfera privada) 
de manera separada. El hecho de realizar los aná-
lisis de manera separada se debe a la intención de 
captar los efectos sobre la satisfacción con la vida 
en relación con ambas esferas de manera diferencia-
da, ya que el inicio del cambio en ambas esferas es 
distinto. Segundo, se incorpora la capacidad econó-
mica del hogar como un posible factor diferenciador 
a la vista de las evidencias encontradas en trabajos 
anteriores. Para ello, se analizan mediante modelos 
de regresión lineal las muestras españolas para la 
Encuesta Social Europea (ESS) de 2004 y 2010 con-
juntamente, años en los cuáles se introdujeron las 
preguntas del módulo sobre familia, trabajo y bien-
estar. Los diferentes análisis se realizan de manera 
independiente según el sexo, para poder identificar 
posibles diferencias entre mujeres y hombres.
antecedentes
El marco de referencia de nuestro trabajo es el de 
la “revolución de género” (Esping-Andersen y Billari 
2015; Goldscheider Bernhardt y Lappegård 2015), 
en el cual se describen las dos etapas diferenciadas 
que caracterizan la evolución del proceso de cam-
bio en los comportamientos de género en los países 
occidentales. En la primera de estas etapas, se ob-
serva que las mujeres poco a poco se muestran más 
visibles en la esfera pública como consecuencia, por 
ejemplo, de su mayor participación en el mercado la-
boral o de la progresiva asunción de puestos de gran 
visibilidad en la Administración Pública. Sin embar-
go, en esta primera etapa aún se observa la persis-
tencia de los valores más tradicionales en el ámbito 
de la esfera privada, tal y como refleja el hecho de 
que la realización de los trabajos domésticos y de 
cuidado dentro del ámbito del hogar sigue siendo 
responsabilidad de las mujeres casi en su totalidad. 
Posteriormente, el proceso de cambio en la esfera 
pública empieza a tener calado en la esfera privada, 
produciéndose un incremento relativo de la pobla-
ción que adopta una mayor igualdad en la repartición 
de las tareas domésticas y de cuidado de los hijos e 
hijas, yendo, ahora sí, ambas esferas en la misma 
dirección. 
Uno de los factores de mayor relevancia en el de-
venir de la primera etapa de la revolución de géne-
ro fue la expansión educativa femenina, que llevó a 
que las mujeres pasaran de tener una participación 
casi testimonial en la educación superior a superar a 
los hombres a partir de finales del pasado siglo (Lutz 
2010). Esto, unido al cambio de modelo económico 
en que el sector terciario ha ganado importancia por 
encima de los sectores de producción o agrícolas, 
facilitó que las reivindicaciones realizadas por parte 
del movimiento femenista durante muchas décadas, 
de una mayor igualdad de género, empezaran a dar 
resultados y se iniciara la primera etapa de la revolu-
ción (Stanfors y Goldscheider 2017). 
Sin embargo, dentro del ámbito doméstico las mu-
jeres seguían siendo las que, desde edades tempra-
nas, eran preparadas por parte de las generaciones 
femeninas mayores para llevar a cabo las tareas del 
hogar. Esto se debe en parte al hecho de que, tal y 
como pasa con el resto de comportamientos y valo-
res sociales, las convenciones de género dentro de 
la esfera privada se transmiten de generación en ge-
neración (Billari y Liefbroer 2007), lo cual ralentiza la 
velocidad de cambio. De hecho, incluso actualmente 
se siguen observando entre las mujeres comporta-
mientos tradicionales como, por ejemplo, el hecho de 
que el potencial como proveedor económico del hom-
bre siga siendo un factor relevante dentro del merca-
do matrimonial para un porcentaje significativo de las 
mujeres estadounidenses (Gerson 2010). Esta misma 
preferencia por parte de las mujeres en la elección de 
pareja fue observada en un estudio realizado entre 
estudiantes universitarias en España (Maté y Acarín 
2011).
De manera general, las mujeres y los hombres tie-
nen un protagonismo diferente en cada una de estas 
etapas. Mientras que la primera etapa se caracteriza 
por tener a las mujeres como motor del cambio en 
busca de un mayor protagonismo en la esfera públi-
ca, la segunda se produce cuando los hombres pa-
san a dedicar más tiempo a la esfera privada, aun-
que con una mayor resistencia por parte de ellos a 
perder su posición dominante en el contexto social. 
Por tanto, se observa que la generalización de la in-
corporación de la mujer al mercado laboral remune-
rado se está produciendo de manera más rápida que 
la asunción por parte de los hombres de una reparti-
ción equitativa de las tareas no remuneradas dentro 
del ámbito doméstico (Cherlin 2016; England 2010). 
Las razones que explican esta diferencia son di-
versas. Por ejemplo, mientras que las mujeres pione-
ras en incorporarse al mercado laboral fueron acusa-
das de poner en peligro a sus familias, sin embargo 
nunca se les atribuyó la puesta en riesgo de la esta-
bilidad económica de sus hogares. Por el contrario, 
los hombres en contadas ocasiones han tenido mo-
tivaciones de naturaleza económica que les lleven a 
adoptar una actitud más proactiva para contribuir en 
aquellos trabajos relacionados con la dinámica del 
hogar, como las tareas domésticas o el cuidado de 
sus hijos e hijas (Haas 1992). De hecho, son pre-
cisamente las motivaciones económicas, como, por 
ejemplo, el permiso de paternidad remunerado, las 
que han mostrado tener un mayor efecto positivo en 
el deseo de los padres de involucrarse en mayor me-
dida en el cuidado de sus hijos e hijas (Appelbaum y 
Milkman 2013).
El resultante desequilibrio entre las esferas públi-
ca y privada ha mostrado hacer mella en el bienes-
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tar femenino como consecuencia de la sobrecarga 
derivada de tener que compaginar los trabajos de 
tipo remunerado y no remunerado (Rosales 2003). 
Sin embargo, esta sobrecarga ha mostrado tener un 
efecto desigual sobre un factor meramente subjeti-
vo como la felicidad dependiendo de las nomas de 
género a nivel contextual. Mencarini y Sironi (2010) 
mostraron que los niveles generales de desigualdad 
de género observados en un país modificaban la 
magnitud del efecto que tenía la repartición de las 
tareas domésticas en el ámbito del hogar sobre los 
niveles de felicidad de las mujeres europeas. De este 
modo, la mayor carga femenina de trabajo doméstico 
y de cuidado demuestra tener un mayor efecto nega-
tivo sobre la felicidad en los países con menores ni-
veles de desigualdad, mientras que en aquellos más 
desiguales el efecto negativo era menor. 
No obstante, menos se sabe sobre los efectos que 
tiene esta repartición (equitativa o no) de las tareas 
en el seno del hogar sobre la felicidad de los hom-
bres. En el caso español, aunque paradójicamente 
son una minoría los hombres que declaran tener 
que compaginar los trabajos remunerados y no re-
munerados, esta situación ha mostrado erosionar en 
mayor medida su calidad de vida, relacionada con 
la salud, que en el caso de sus homólogas femeni-
nas (Gumà, Treviño y Cámara 2015). Los autores 
explicaron esta paradoja a partir del hecho de que 
los hombres expuestos a esta doble carga aún son 
una minoría, motivo por el cual valoran de manera 
más negativa esta situación cuando se comparan 
con el resto de los hombres. Esta explicación iría 
en el sentido de lo propuesto por Mencarini y Sironi 
(2010) en el caso de las mujeres, aunque en el de los 
hombres los mayores niveles de desigualdad de ge-
nero globales tendrían un efecto de incremento en la 
magnitud sobre este efecto negativo. A su vez, exis-
ten evidencias del efecto que sobre la salud mental 
masculina tiene el cambio en el modelo del hombre 
como proveedor principal de recursos económicos. 
Se ha demostrado que dejar de ser los principales 
proveedores de recursos económicos dentro del ho-
gar socava sus niveles de autoestima en el conjunto 
del continente europeo, lo cual ha incidido en sus ni-
veles de salud mental (Van der Meer 2014). 
Aunque la revolución de género en el contexo de 
los países occidentales presenta características muy 
similares, se observa que la transición entre las dos 
etapas tiene ritmos diferentes en diferentes regio-
nes del continente europeo. Los países del norte de 
Europa fueron los primeros en los cuales se pudo 
observar esta revolución, seguidos por los países 
de la parte central del continente (Aassve, Fuochi y 
Mencarini 2014; Brinton y Lee 2013). Por el contra-
rio, este proceso se muestra más lento en los países 
del sur de Europa, donde los valores tradicionales 
de relación entre mujeres y hombres aún se dan 
en un porcentaje relativamente alto de la población 
(Brinton y Lee 2013; Moreno-Mínguez 2010). Entre 
estos países, España resulta ser un caso de gran 
interés por el relativamente rápido incremento de la 
participación de las mujeres en la esfera pública ob-
servado en las últimas décadas gracias, en parte, al 
desarrollo de las políticas en pro de la igualdad de 
género llevadas a cabo desde principios de la demo-
cracia (Lombardo y León 2014), aunque hay que te-
ner en cuenta que el periodo de la dictadura hizo que 
el punto de partida en cuestiones de género fuera 
realmente bajo. A lo largo del periodo dictatorial hubo 
muy poco margen para ir más allá de las normas tra-
dicionales de género, e incluso durante los años de 
fuerte crecimiento económico del periodo desarrollis-
ta del franquismo (1963-75) se observó que aumen-
taba la desigualdad salarial entre mujeres y hombres 
(Martín y Sánchez-Sánchez 2007).  
En la actualidad, España sigue mostrando indicios 
de un progresivo cambio hacia una mayor igualdad 
entre mujeres y hombres dentro de la esfera priva-
da, tal y como muestra el análisis sobre el uso del 
tiempo de los miembros de las parejas. Cuando se 
comparan los datos entre los períodos 2002-2003 y 
2009-10, se observa un incremento del porcentaje 
de parejas en las cuales la mujer participa en el tra-
bajo remunerado (Ajenjo y García 2014). Así mismo, 
entre estos dos periodos se puede ver un incremento 
en el tiempo que los hombres emplean en el cuida-
do de sus hijos e hijas menores de 12 años (Borràs, 
Ajenjo y Moreno-Colom 2018).
Sin embargo, estos prometedores resultados con-
trastan con la posición del país dentro del contexto 
europeo. En el año 2017, España seguía mostran-
do peores valores a nivel agregado que la media de 
la UE 28 en indicadores como la diferencia entre el 
empleo masculino y el femenino o el porcentaje de 
mujeres en puestos de responsabilidad (Eurostat 
2018). Además, el interés del caso español radica en 
el desequilibrio existente entre los valores y las prác-
ticas. Los resultados muestran que mientras la ma-
yoría de la población española opina que las tareas 
del hogar se deben compartir por igual entre ambos 
miembros de la pareja, el porcentaje de parejas es-
pañolas en las cuales se lleva a la práctica esta idea 
es mucho menor que en otros países occidentales 
(Prieto 2010; Valiente-Fernández 1997). Esta para-
doja sería síntoma del desequilibrio actual entre los 
cambios en cuestiones de género que se han produ-
cido en la esfera pública y los que aún deben darse 
en la esfera privada. 
Es precisamente esta situación de desequilibrio 
la que subraya el interés de estudiar cómo los dife-
rentes balances de género dentro del hogar afectan 
a la satisfacción con la vida de las personas, sobre 
todo si asumimos que el país parece no encontrarse 
en una situación avanzada en ninguna de las dos 
etapas de la revolución de género (e.g., menor par-
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ticipación femenina en el mercado laboral respecto 
a la media de la Unión Europea —60 % mujeres ac-
tvias en España vs. 66,5 % de la UE en 2017, según 
EUROSTAT 2018—; menor participación de los hom-
bres en las tareas domésticas, etc.).
metodología y fuente de datos
Los datos utilizados en este trabajo provienen de 
las muestras españolas de la European Social Sur-
vey (ESS) para los años 2004 y 2010, correspon-
dientes a la segunda y quinta ediciones, respectiva-
mente. Esta encuesta se realizó por primera vez en 
el año 2002 y, desde entonces, se repite cada dos 
años en la casi totalidad de países europeos (más 
Israel), entrevistando en cada edición a personas 
diferentes para garantizar la independencia entre 
muestras. El proceso de muestreo en cada edición 
se basa en métodos probabilísticos de selección de 
hogares e individuos con el objetivo de conseguir 
muestras independientes representativas de la po-
blación de 15 años y más para cada país y año de 
encuesta (Fitzgerald y Jowell 2010). La calidad del 
proceso de muestreo en los diferentes países se ha 
validado mediante la comparación con otra fuente 
estadística de calidad contrastada como es la La-
bour Force Survey realizada por EUROSTAT (Koch 
et al. 2014).
El cuestionario de la ESS consta de dos partes: un 
conjunto de preguntas troncales que se repiten en 
cada una de las ediciones, y uno o más módulos dife-
rentes de cuestiones específicas que se alternan en 
las diferentes ediciones de la encuesta. La elección 
de las oleadas utilizadas en nuestro trabajo se debe 
a que, en estas ediciones, se incluyeron preguntas 
específicas sobre los temas que se encuentran en el 
foco de nuestra investigación: familia, trabajo y bien-
estar. La muestra de trabajo se ha restringido a las 
personas que declararon convivir en pareja y cuyas 
edades están dentro del rango 25-59, con el objetivo 
de trabajar con la muestra de población adulta en 
edad laboral. La justificación de la elección de este 
rango de edades específico se basa en la intención 
de reducir el posible sesgo en nuestros resultados, 
resultante del hecho de trabajar con edades dema-
siado jóvenes para haber finalizado estudios supe-
riores (razón por la cual la edad mínima se fija en 
25), o de incluir personas ya jubiladas (la edad media 
efectiva de la jubilación en el periodo 2013-2018 fue 
de 62.1 y 61.3 para hombres y mujeres respectiva-
mente, según la OECD 2018). 
Se analizaron los datos para las ediciones de 
2004 y 2010 de manera conjunta, debido a la proxi-
midad temporal de ambas ediciones, con el objetivo 
de incrementar la muestra específica para España 
y, de este modo, aumentar la capacidad para obte-
ner resultados robustos desde el punto de vista es-
tadístico. Previamente se comprobó que no existían 
diferencias significativas en los resultados entre am-
bos años, tanto de manera descriptiva (la tabla A1 
muestra igualdad en el perfil de las muestras para 
ambos años, siendo la capacidad económica del 
hogar la única excepción) como multivariable (resul-
tados no significativos para la variable “Año” en los 
modelos multivariables de las tablas A2 y A3) para 
las muestras españolas. De este modo, la muestra 
inicial del trabajo ha sido de 1512 personas, de las 
cuales finalmente se obtuvo información para todas 
las variables de nuestro análisis en 1440 casos (53 
% de mujeres).
Variable dependiente
Satisfacción con la vida
Para aproximar el bienestar subjetivo de las per-
sonas entrevistadas se ha optado por trabajar con 
la variable de satisfacción con la vida actual. La pre-
gunta concreta que aparece en el cuestionario de 
la encuesta es la siguiente: “en términos generales, 
¿en qué medida está Ud. satisfecho con su vida ac-
tualmente?”. Este ítem recoge la valoración subje-
tiva de la satisfacción de las personas en general, 
más allá de cuestiones como el bienestar físico o la 
coyuntura económica del momento. De manera for-
mal, se trata de una escala de tipo Likert, tomando 
valores entre 0 (totalmente insatisfecho/a) y 10 (total-
mente satisfecho/a).
Variables independientes de interés 
Contribución relativa a los ingresos del hogar
Esta variable mide la contribución relativa de cada 
persona al presupuesto del hogar, identificando de 
este modo si esta persona es el principal proveedor o 
no. El literal de la pregunta fue: “¿qué proporción de 
los ingresos de este hogar aporta Ud.?”, incluida en 
el cuestionario de las dos ecidiones de la ESS estu-
diadas. Las respuestas finales fueron agrupadas en 
tres categorías finales: menos de la mitad (ninguna, 
una pequeña parte y menos de la mitad); aproxima-
damente la mitad (aproximadamente la mitad); y más 
de la mitad (más de la mitad, una gran parte y todo).
Contribución relativa a la realización de las 
tareas del hogar
Esta variable mide la contribución relativa a la rea-
lización de las tareas cotidianas del hogar (tareas do-
mésticas y cuidado de las personas dependientes) de 
la persona entrevistada respecto al total. En este caso, 
las variables originales no han podido ser las mismas 
en las dos ediciones de la ESS analizadas, debido al 
cambio de criterio establecido para medir el fenóme-
no, lo que ha hecho necesario buscar una solución de 
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convergencia entre ambas ediciones. La edición de 
2004 preguntó por la proporción del tiempo destinado 
a las tareas del hogar (nada, menos de un 1/4, entre 
un 1/4 y 1/2, más de 1/2 y menos de 3/4, más de 3/4 y 
todo) asumido tanto por la persona entrevistada como 
por su pareja, diferenciando entre los días laborables 
y los fines de semana. De este modo, se pudieron cal-
cular las tres categorías finales mediante la compara-
ción de la información de la persona entrevistada y su 
pareja: la persona entrevistada dedicaba más tiempo 
que su pareja; dedicaba un tiempo equivalente al de 
su pareja, o destinaba menos tiempo que su pareja. 
Una vez comprobado que los resultados para los días 
laborables y para los fines de semana eran práctica-
mente los mismos, se optó por tomar la información 
para los días laborables, debido a que refleja mejor el 
equilibrio entre el tiempo destinado al trabajo remune-
rado y el no remunerado. 
En cambio, en la edición de 2010 se preguntaba 
directamente por el número total de horas que tanto 
la persona entrevistada como su pareja dedicaban 
a lo largo de la semana completa a la realización de 
las tareas domésticas. Por lo tanto, para este año el 
cálculo de las nuevas tres categorías equivalentes 
a las calculadas para el año 2004 (la persona en-
trevistada dedica más, menos o igual tiempo a las 
tareas domésticas que su pareja) se pudo hacer de 
manera directa, estableciendo como criterio para la 
igualdad el hecho de que la diferencia entre las horas 
de ambos miembros de la pareja no sea superior a 
dos horas.
Variables de control
Valoración subjetiva de la capacidad económica 
del hogar
Esta variable se ha introducido en los análisis con 
el objetivo de tener en cuenta la posible influencia de 
la capacidad económica del hogar sobre la variable 
dependiente a través de su interacción con las dos 
variables de interés en nuestro trabajo. El literal origi-
nal de la pregunta, que se repite en todas las edicio-
nes de la ESS, es: “¿cuál de las afirmaciones en esta 
tarjeta describe mejor cómo se siente con respecto 
a los ingresos de su hogar en la actualidad?”. Las 
posibles respuestas han sido agrupadas del siguien-
te modo: cómodamente (con los ingresos actuales 
vivimos cómodamente); suficiente (con los ingresos 
actuales nos llega para vivir); con dificultades (con 
los ingresos actuales tenemos dificultades o muchas 
dificultades). 
Nivel educativo
Las posibles respuestas a la pregunta sobre el 
máximo nivel de estudios finalizado han sido agru-
padas de la siguiente manera, tomando como refe-
rencia los niveles de la clasificación general ISCED 
(International Standard Classification of Education): 
nivel bajo (estudios de primer grado de secundaria o 
menor); nivel medio (segundo grado de secundaria y 
formación profesional superior), y nivel alto (estudios 
universitarios). 
Estado de salud
Esta variable se ha introducido como control debi-
do a su conocida influencia sobre la percepción del 
bienestar general de las personas. Con este objetivo, 
se ha tomado la evaluación subjetiva sobre el estado 
de salud en general que fue recogida mediante la 
respuesta a la pregunta: “hablando de su salud, en 
general, ¿diría usted que su salud es...?”. Las po-
sibles respuestas originales se han agrupado de la 
siguiente manera: buena salud (salud muy buena o 
buena); mala salud (salud regular, mala o muy mala).
Edad
Los modelos se controlan por edad debido tam-
bién a su influencia sobre el bienestar subjetivo de la 
población. Esta variable se ha utilizado como discre-
ta, tomando valores dentro del rango entre 25 y 59. 
También se probó a añadir esta variable al cuadrado, 
aunque no mostró ser significativa, motivo por el cuál 
se decidió no incluirla en los análisis finales.
Año
Debido al hecho de trabajar con las muestras de 
dos ediciones diferentes de la ESS, se ha incluido 
una variable que controle por el año de la entrevista, 
2004 o 2010.
El análisis estadístico realizado consta de dos 
partes. Una primera parte descriptiva en la cual se 
muestra para mujeres y hombres la distribución re-
lativa de las diferentes variables analizadas en este 
trabajo. Además, dentro del apartado descriptivo se 
incluyen los valores promedio de satisfacción con la 
vida según las categorías de todas las variables, asi 
como el test correspondiente para evaluar las posi-
bles diferencias en los promedios de las categorías 
dentro de las mismas variables. En la segunda parte, 
se muestran los resultados del análisis multivariable 
mediante regresión lineal para evaluar la asociación 
entre el nivel de satisfacción con la vida y la interac-
ción entre la capacidad económica del hogar y las 
dos variables de interés en nuestro trabajo (contribu-
ción a los ingresos del hogar y a las tareas domés-
ticas) por separado, controlando por las variables 
enumeradas en el apartado anterior. 
El método escogido, el modelo de regresión lineal, 
ha sido previamente utilizado en numerosos trabajos 
para explorar la variabilidad de la satisfacción con 
la vida según factores de naturaleza tanto sociode-
mográfica como de salud (Arpino y de Valk 2018; 
Orru et al. 2016; Fernández-Alonso et al. 2012). Se 
han calculado modelos distintos para la interacción 
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entre la capacidad económica del hogar y nuestras 
dos variables de interés (contribución a los ingresos 
y realización de las tareas del hogar) para obtener 
resultados representativos de cada esfera, teniendo 
en cuenta el calendario diferente en el inicio de los 
cambios en las esferas públicas y privadas. 
Todos los análisis se han realizado de manera in-
dependiente para mujeres y hombres, con el objeti-
vo de poder detectar posibles diferencias tanto en la 
magnitud como en el signo de los coeficientes. La 
comparación directa de la magnitud de los coeficien-
tes es posible debido precisamente al hecho de tra-
bajar con modelos de regresión lineal (Mood 2010).
Para facilitar la interpretación de los resultados, se 
ha optado por mostrar de manera gráfica la estima-
ción de los valores resultantes para cada uno de los 
modelos según la variable de interés estudiada, la 
variable dependiente y el sexo de la persona entre-
vistada. Los coeficientes de los modelos pueden ser 
consultados en las tablas anexas A2 y A3. Todos los 




En la tabla 1 se puede ver que la muestra españo-
la de la ESS para las ediciones de 2004 y 2010 de 
población adulta (25-59) que convive en pareja sigue 
presentando un perfil desigual en cuestiones de gé-
nero: un 77,7 % de las mujeres dedican más tiempo 
que sus parejas a la realización de las tareas del ho-
gar, mientras que un 73,4 % de los hombres declaran 
ser los que aportan una mayor cantidad de dinero 
al presupuesto conjunto del hogar. La perecepción 
sobre la capacidad económica del hogar muestra va-
lores casi iguales para mujeres y hombres, lo que 
apunta hacia una similar percepción sobre el contex-
to económico en ambos sexos. La mayoría de los 
hogares entrevistados llegan a final de mes o incluso 
lo hacen cómodamente (más de 78 % en total en 
ambos sexos), mientras que un poco más del 20 % 
declara tener dificultades económicas. En cuanto al 
nivel educativo, se observa un porcentaje mayor de 
Tabla 1.
Características de la muestra de trabajo según sexo 
 Mujeres Hombres
Capacidad económica del hogar
Cómodamente 34,8 % 36,8 %
Llega a final de mes 43,3 % 43,2 %
Dificultades 21,9 % 20,0 %
Total 100 % 100 %
Contribución relativa a los ingresos del hogar
Menos de la mitad 64,8 % 9,7 %
Mitad 23,7 % 17,6 %
Más de la mitad 11,5 % 72,8 %
Total 100 % 100 %
Contribución relativa a la realización de las tareas del hogar
Menos que la pareja 7,0 % 77,2 %
Igual que la pareja 15,3 % 14,5 %
Más que la pareja 77,7 % 8,3 %
Total 100 % 100 %
Salud
Buena o muy buena 65,0 % 73,4 %
Regular, mala o muy 
mala 35,1 % 26,6 %
Total 100 % 100 %
Nivel educativo
Bajo 54,0 % 48,3 %
Medio 21,7 % 24,5 %
Alto 24,3 % 27,2 %
Total 100 % 100 %
Año de la encuesta
2004 46,0 % 45,6 %
2010 54,0 % 54,4 %
Total 100 % 100 %
Edad media 42,5 43,3
Satisfacción con la vida 7,4 7,3
N 763 677
Fuente: Muestras españolas ESS 2004 y 2010
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mujeres con nivel bajo respecto a los hombres (54 % 
vs. 48,3 %), mientras que, en el caso del nivel edu-
cativo alto, los valores son muy parecidos (24,3 % y 
27,2 % para mujeres y hombres, respectivamente). 
Esta pequeña diferencia aún a favor de los hombres 
se debería al hecho de que la muestra de trabajo 
contiene generaciones nacidas antes del proceso de 
expansión educativa que se ha observado en las úl-
timas décadas en España. 
También destaca el hecho de que los valores me-
dios de satisfacción con la vida sean similares para 
mujeres y hombres. En cambio, en el caso de la salud 
se observa el ya conocido mejor perfil masculino res-
pecto a las mujeres con igual perfil sociodemográfico 
(Oksuzyan et al. 2008). Por último, los valores de la 
edad media de mujeres y hombres son casi iguales, 
siendo ellos ligeramente mayores en promedio.  
La tabla 2 muestra los valores promedio para mu-
jeres y hombres sobre la satisfacción con la vida se-
gún todas las variables incluidas en los análisis, así 
como los resultados para los test estadísticos corres-
pondientes para poder discernir si existen diferencias 
significativas entre los promedios de las diferentes 
categorías. Aunque los resultados se han calculado 
de manera separada para mujeres y hombres, los 
valores medios de satisfacción con la vida no eran 
significativamente diferentes en nuestra muestra de 
trabajo (7,40 y 7,39 para mujeres y hombres, respec-
tivamente; p valor para el t-test=0,96). Sin embargo, 
sí que se observan diferencias según las diferentes 
variables, tal y como se muestra a continuación. 
De manera general, se observa un patrón común 
para ambos sexos en el caso de la salud autoper-
cibida, el nivel educativo y la capacidad económica 
del hogar. Estas tres variables muestran diferencias 
significativas entre sus categorías tanto en mujeres 
como en hombres, dejando ver un mismo patrón: 
mejor salud, mayor capacidad económica y nivel 
educativo más alto muestran mayores promedios de 
satisfacción con la vida. Cabe destacar que la dife-
rencia que muestra una mayor significación estadís-
tica es la que se observa entre las categorías de la 
capacidad económica del hogar. También hay coin-
cidencia en la igualdad de valores entre ambos años 
para la satisfacción con la vida, apuntando a que no 
hubo diferencias generales en cuanto a la variable 
dependiente de nuestro análisis entre las dos edicio-
nes de la ESS.
Sin embargo, sí se observan diferencias precisa-
mente en las dos variables de interés, la contribu-
ción relativa a los ingresos y la realización de tareas 
en el contexto del hogar. La primera se da en la 
signficación de las diferencias entre categorías de 
la misma variable. Estas diferencias son significa-
tivas entre los hombres, pero no entre las mujeres. 
La segunda diferencia se observa en el patrón de 
Tabla 2.
Promedio de satisfacción con la vida según las características de la muestra de trabajo por sexo. 
 Mujeres Hombres




Buena 7,63 1,5 *** 7,51 1,5 **
Mala 6,99 2,1 7,09 1,9
Nivel educativo
Bajo 7,32 1,9 † 7,26 1,7 *
Medio 7,39 1,7 7,42 1,6
Alto 7,67 1,4 7,63 1,3
Contribución relativa a los ingresos 
del hogar
Menos mitad 7,42 1,8  6,88 1,7 *
Mitad 7,46 1,6 7,50 1,5
Más mitad 7,21 1,8 7,45 1,6
Contribución relativa a la realización 
de las tareas del hogar
Menos que la pareja 7,13 1,8  7,47 1,6 †
Igual que la pareja 7,46 1,8 7,22 1,9
Más que la pareja 7,43 1,7 7,08 1,7
Capacidad económica del hogar
Cómodamente 7,82 1,5 *** 7,78 1,3 ***
Llega a final de mes 7,40 1,6 7,46 1,6
Dificultades 6,76 2,2 6,57 2,0
Año
2004 7,41 1,8  7,38 1,7  
2010 7,40 1,8 7,41 1,6
Fuente: Muestras españolas ESS 2004 y 2010
Significación: *** < 0,001; ** <0,01; * <0,05; † <0,1
Nota: Para las variables con dos categorías (salud autopercibida y año) se ha utilizado el t test. En el resto de variables con más de dos 
se ha realizado mediante ANOVA.
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los valores promedio dentro de las dos variables. 
Las mujeres muestran promedios mayores de sa-
tisfacción con la vida cuando su contribución a los 
ingresos del hogar es la mitad o menos de la mitad, 
mientras que entre los hombres se observa el pa-
trón inverso. Mientras que en el caso de la realiza-
ción de las tareas domésticas, las mujeres mues-
tran mayores promedios cuando declaran dedicar 
igual o más tiempo que sus parejas, mientras que 
los hombres de nuevo muestran un patrón inverso 
(mayor satisfacción cuanto menor es su aportación 
a la realización de estas tareas).  
Análisis Multivariable
El grupo de figuras 1 muestra los marginales es-
timados del nivel de satisfacción con la vida para 
mujeres y hombres según la interacción entre la 
contribución al presupuesto del hogar y la capacidad 
económica del hogar, controlando por el nivel edu-
cativo, el estado de salud y el año de realización de 
la encuesta. Se observa que las grandes diferencias 
en los niveles de satisfacción con la vida se estable-
cen invariablemente mediante la percepción sobre la 
capacidad económica del hogar en mujeres y hom-
bres. Aquellas personas que perciben una mejor ca-
pacidad económica en su hogar muestran mayores 
niveles de satisfacción con su vida. Únicamente en 
el caso de las personas que declaran tener dificulta-
des económicas se observan diferencias significati-
vas según su contribución relativa a los ingresos del 
hogar. Estas diferencias muestran un patrón inverso 
en mujeres y hombres. Mientras que ellas, cuando 
tienen dificultades económicas, muestran menores 
niveles de satisfacción con su vida cuanto mayor es 
su contribución al presupuesto del hogar, en el caso 
masculino es totalmente al contrario, siendo más al-
tos sus niveles de satisfacción cuanto mayor es su 
contribución relativa.
En el caso de la contribución a la realización de las 
tareas del hogar (grupo de figuras 2), se observa que 
la capacidad económica no establece diferencias tan 
claras en cuanto a los niveles de satisfacción con la 
vida como en el caso de la contribución a los ingre-
sos del hogar. Las únicas diferencias que se obser-
van son en el caso femenino, cuando son ellas las 
que realizan la mayoría de las tareas domésticas en 
un contexto de dificultades económicas, mostrando 
valores menores que aquellas mujeres que también 
dedican más tiempo que sus parejas a estas tareas, 
pero tienen una mejor situación económica. En el 
caso de los hombres, la única diferencia significati-
Grupo de Figuras 1.
Estimación lineal de los valores de satisfacción con la vida según la contribución relativa a los ingresos del 
hogar por sexo
Mujeres Hombres
Fuente: Muestras españolas ESS 2004 y 2010
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va se observa de nuevo en hogares con dificultades 
económicas, cuando ellos colaboran por igual en la 
realización de las tareas, mostrando también los va-
lores más bajos de satisfacción con diferencia.
dIscusIón
Este trabajo explora la asociación entre el nivel de 
satisfacción subjetivo con la vida y el grado de par-
ticipación relativo de mujeres y hombres dentro del 
hogar, tanto en la provisión de recursos económicos 
como en la realización de las tareas domésticas, en-
tre la población española adulta que convive en pa-
reja. Los datos analizados proceden de las muestras 
españolas para la Encuesta Social Europea de 2004 
y 2010 conjuntamente, de manera indpependiente 
para mujeres y hombres.
De manera general, el nivel de satisfacción con la 
vida parece estar marcado en gran parte por la ca-
pacidad económica del hogar. Este efecto por parte 
de la capacidad económica, con total probabilidad, 
se debe a la conjunción de diversos factores relacio-
nados con la percepción subjetiva de las personas 
para evaluar cuán satisfechas están con la vida que 
han tenido y su situación en la actualidad. Esto pare-
cería ser equiparable a la capacidad ya encontrada 
en trabajos anteriores sobre cómo el nivel educativo 
de las personas permite resumir los niveles de estra-
tificación social en España (Martínez-Celorrio y Ma-
rín-Saldo 2012). Sin embargo, se debe recordar que 
precisamente la educación era una de las variables 
de control en los modelos calculados, lo cual lleva a 
pensar que ambas variables tienen un efecto com-
plementario que permite entender con mayor pre-
cisión las diferencias en los niveles de satisfacción 
con la vida entre la población adulta española. En 
el caso español, la complementariedad entre ambas 
variables puede explicarse por la baja capacidad del 
mercado de trabajo para absorver en su mayoría los 
perfiles profesionales más formados, lo que demues-
tra una reducción de la capacidad de la educación 
como motor de promoción social, tal y como se apun-
ta en el VIII Informe FOESSA (2019). Esto se ha tra-
ducido en un incremento progresivo desde 1980 de 
la incidencia relativa de la pobreza entre la población 
con estudios superiores, aunque estas personas si-
gan mostrando unos valores menores respecto a los 
niveles educativos más bajos. Se trata de un proceso 
que se está produciendo en un contexto de expan-
sión educativa general en el país, que ha mostrado 
ser de especial importancia entre las mujeres espa-
Grupo de Figuras 2.
Estimación lineal de los valores de satisfacción con la vida según contribución relativa a la realización de las 
tareas del hogar por sexo
Mujeres Hombres
Fuente: Muestras españolas ESS 2004 y 2010
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ñolas, las cuales actualmente muestran porcentajes 
de educación superiores más elevados que los hom-
bres entre las generaciones más jóvenes (Gil-Her-
nández, Marqués-Perales y Fachelli 2017). 
Sin embargo, más allá de la influencia general de 
la situación económica particular de cada hogar, se 
observa que los factores escogidos para aproximar 
los comportamientos de género en el contexto de las 
parejas españolas adultas, la contribución relativa a 
los ingresos del hogar y la realización de las tareas 
del hogar, tienen un efecto siginificativo sobre la sa-
tisfacción con la vida en el caso específico de las 
personas con dificultades económicas. Este efecto 
va en la dirección de las convenciones de género 
más tradicionales, aunque de manera diferente para 
mujeres y hombres. 
Entre las mujeres, su satisfacción con la vida pa-
rece estar definida, sobre todo, por la situación glo-
bal del hogar, más alla de su situación particular en 
cuanto su contribución relativa a los ingresos del ho-
gar y al tiempo relativo dedicado a las tareas domés-
ticas. De hecho, esta no es la primera vez que se 
encuentra que las mujeres tienden a dar mayor peso 
a las características del conjunto del hogar más allá 
de su situación particular cuando se analizan indica-
dores naturaleza subjetiva, como es el caso de la sa-
lud autopercibida, la calidad de vida (Doblhammer y 
Gumà 2018; Gumà, Treviño y Cámara 2015) o la sa-
tisfacción con la vida en el caso del presente trabajo. 
Por tanto, parece que es precisamente la situación 
dentro de la esfera privada la que sigue dibujando las 
diferencias en los valores de satisfacción con la vida 
entre las mujeres españolas.
A pesar de lo anterior, es digno de mención el di-
ferente patrón encontrado en los valores de satis-
facción femeninos según el tiempo dedicado a las 
tareas del hogar cuando interactua con la situación 
económica del hogar. Entre las mujeres que decla-
ran no tener dificultades económicas (llegan a final 
de mes de manera suficiente o cómoda), se observa 
una relación positiva entre sus niveles de satisfacción 
y el tiempo dedicado a las tareas del hogar: cuanto 
mayor es su dedicación, mayor es su nivel de satis-
facción. Sin embargo, este patrón es exactamente el 
contrario en el caso de las mujeres que declaran te-
ner dificultades económicas, entre las cuales cuanto 
mayor es su dedicación a las tareas del hogar, me-
nor su satisfacción. Este último punto reforzaría la 
idea de la importancia del conjunto del hogar sobre 
la satisfacción con la vida de las mujeres más allá 
de su situación individual, aunque se debería realizar 
un análisis más profundo en el futuro para entender 
las razones detrás de estos resultados. Una explica-
ción posible es que aquellos hogares con una mayor 
capacidad económica tendrían una mayor capacidad 
de contratar servicios remunerados para realizar las 
tareas del hogar, por lo que, aunque estas mujeres 
dediquen más tiempo a las tareas del hogar que sus 
parejas, el número absoluto de horas destinadas 
puede ser menor que las que declaran tener dificul-
tades económicas (en la muestra de 2010, la única 
para la cual se tiene esta información, las mujeres 
que llegan cómodamente a final de mes declaran de-
dicar 9 horas menos a la semana en promedio a las 
tareas del hogar que aquellas). Sin embargo, este 
menor número de horas no implica encontrarse en 
un contexto de mayor igualdad de género dentro del 
hogar. De hecho, anteriomente ya se observó que la 
reducción del número de horas dedicadas por par-
te de las mujeres españolas a las tareas dentro del 
hogar no implica que los hombres dedicaran más 
tiempo a estas tareas (Domínguez-Folgueras 2012). 
Además, el sector privado de servicios domésticos 
está compuesto de manera masiva por mujeres.  
Por otro lado, en el caso masculino se observan di-
ferencias significativas en su nivel de satisfacción en 
relación con su contribución relativa al presupuesto 
familiar. Aquellos que declaran ser los que más con-
tribuyen al total de los ingresos familiares muestran 
mayores niveles de satisfacción respecto de los que 
declaran contribuir menos que sus parejas, siempre 
en el contexto de los hogares con dificultades eco-
nómicas. Por tanto, parece que el hecho de ser el 
proveedor principal de resursos materiales dentro 
del hogar está asociado con los valores de satisfac-
ción en este grupo de hombres, mientras que entre 
aquellos que declaran no tener dificultades econó-
micas, el hecho de ser los máximos proveedores de 
recursos económicos no parece dar un impulso extra 
a sus niveles de satisfacción. Lo mismo ocurre en 
el caso de la participación en las tareas del hogar, 
en las que únicamente se observan diferencias sig-
nificativas de nuevo en los hombres con dificultades 
económicas, entre los cuales se demuestra que de-
dicar menos tiempo que sus parejas a las tareas del 
hogar es una situación asociada a mayores niveles 
de satisfacción. Consecuentemente, al contrario que 
en el caso femenino, la satisfacción con la vida de 
los hombres españoles adultos parece determinarse, 
en mayor medida, a partir de su situación individual, 
más allá de las características del conjunto del ho-
gar, lo cual apuntaría a que, en este grupo concreto 
de hombres, su posición dentro de la esfera pública 
sigue marcando su percepción sobre la satisfacción 
con la vida. 
Por tanto, nuestro trabajo apunta a que en Espa-
ña se pueden observar dos situaciones diferentes en 
cuanto al efecto de los comportamientos de género 
sobre la satisfacción con la vida. Cuando no se de-
clara tener dificultades económicas, parece que los 
comportamientos de género que se observan en el 
ámbito del hogar tienen una menor influencia sobre 
los niveles de satisfacción con la vida por parte de 
los individuos, sean mujeres u hombres. Sin embar-
go, los hogares que declaran tener dificultades eco-
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nómicas muestran un perfil de género mucho más 
cercano al tradicional. De este modo, el contexto 
económico del hogar funcionaría como catalizador 
de la mayor o menor asociación de las diferentes 
situaciones de desigualdad de género dentro del ho-
gar y con la satisfacción con la vida de los individuos. 
Un contexto económico adverso reduciría la capaci-
dad de negociación de aquella parte con un potencial 
menor dentro del mercado de trabajo remunerado, 
que desafortunadamente sigue siendo la mujer (Vi-
cent et al. 2013). A pesar de que la primera etapa de 
la revolución de género se centró en la esfera públi-
ca, el mercado laboral español sigue situando a las 
mujeres en desventaja respecto a los hombres en 
cuanto a sus posibilidades de encontrar y mantener 
un trabajo o, incluso, en los niveles salariales a igual-
dad de tareas y responsabilidades (Villar 2010).  
Pero, además, si analizaramos la relación en el 
sentido contrario, podríamos entender que los roles 
de género más tradicionales se asocian con una ma-
yor propensión a que los hogares presenten una si-
tuación de dificultad económica. Teniendo en cuenta 
el progresivo deterioro de las condiciones laborales 
y salariales de la gran mayoría de la población activa 
como consecuencia de las reformas laborales inicia-
das en el contexto de la reciente crisis económica 
(Medina et al. 2012), preservar el modelo tradicio-
nal de especialización dentro de la pareja, en el cual 
un único miembro participa en el mercado laboral, 
puede ser visto como un lujo al alcance de un por-
centaje cada vez menor de la población. De forma 
complementaria, se podría apuntar al hecho de la 
transmision intergeneracional tanto de los compor-
tamientos de género como de las desigualdades so-
ciales (Minguez 2011; Billari y Liefbroer 2007), por 
lo que la evolución de ambos factores podría ir en 
paralelo desde una perspectiva generacional y, por 
tanto, los cambios en el caso de las personas con 
un origen social más bajo serían mucho más lentos. 
Esta bidireccionalidad entre los valores de género y 
la situación económica se debería testar de manera 
específica en el futuro.
Nuestro trabajo no está exento de limitaciones. La 
naturaleza transversal de los datos analizados no 
permite ir más allá de resultados sobre las asociacio-
nes entre variables, sin poder conjeturar acerca de 
los posibles efectos causales. Además, el reducido 
número de casos en las muestras españolas de las 
dos ediciones de la ESS analizadas han dificultado 
la obtención de resultados estadísticamente sig-
nificativos. Esta limitación se redujo al analizar las 
ediciones de 2004 y 2010, después de comprobar 
que el año no ejercía un efecto significativo sobre 
los resultados. Sin embargo, precisamente la falta de 
diferencia entre años no ha permitido evaluar la posi-
ble evolución en el tiempo de las interacciones entre 
nuestras variables.
En un futuro se plantea la posibilidad de ampliar 
los análisis a todos los países disponibles en la ESS 
que hayan participado en las ediciones de 2004 y 
2010 para, de este modo, explorar los posibles pa-
trones diferentes en cuanto a nuestro objeto de es-
tudio en todo el contienente. Además, siguiendo en 
el caso concreto de España, se planea analizar con 
mayor detalle los mecanismos que se encuentran 
detrás de los resultados obtenidos, yendo de este 
modo más allá del marco de referencia proporciona-
do por la revolución de género, hacia el conocimiento 
de las razones que explican el proceso de cambio en 
las dos etapas del caso español.
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Alto 23,8 % 27,4 %
Total 100 % 100 %
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Tabla A2.
Coeficientes modelos de regresión lineal según la interacción entre la capacidad económica del hogar y la 
contribución relativa a los ingresos del hogar
 Mujeres Hombres
Coef. Std. Err. Sign. Coef. Std. Err. Sign.
Interacción capacidad 
económica y contribución 
ingresos hogar (ref: 
Cómodamente#Más mitad)
Cómodamente#Menos 
mitad 0.09 0.34  -0.17 0.34  
Cómodamente#Mitad -0.01 0.37  0.09 0.24  
Llega para vivir#Menos 
mitad -0.22 0.34  -0.73 0.31 *
Llega para vivir#Mitad -0.49 0.37  -0.33 0.23  
Llega para vivir#Más 
mitad -0.55 0.43  -0.25 0.15  
Dificultades#Menos 
mitad -0.93 0.36 ** -2.12 0.39 ***
Dificultades#Mitad -0.93 0.48 * -1.06 0.36 **
Dificultades#Más mitad -1.25 0.51 * -1.04 0.20 ***
Edad  -0.03 0.01 *** 0.01 0.01  
Año (ref: 2004) 2010 0.05 0.13  0.15 0.12  
Salud (ref: Buena o muy buena) Regular, mala o muy mala -0.41 0.14 ** -0.31 0.13 *
Nivel educativo (ref: bajo)
Medio -0.23 0.17  -0.01 0.15  
Alto -0.20 0.18  0.05 0.15  
Constante 9.17 0.47 *** 7.49 0.33 ***
R2  0.08   0.10  
N  763   677  
Significación: *** < 0,001; ** <0,01; * <0,05; † <0,1
Tabla A3.
Coeficientes modelos de regresión lineal según la interacción entre la capacidad económica del hogar y la 
contribución a la realización de las tareas del hogar 
 Mujeres Hombres
Coef. Std. Err. Sign. Coef. Std. Err. Sign.
Interacción capacidad 
económica y contribución 
tareas del hogar (ref: 
Cómodamente#Más)
Cómodamente#Menos -0.65 0.41  -0.09 0.38  
Cómodamente# -0.26 0.27  0.04 0.44  
Llega para vivir#Menos -0.97 0.38 * -0.33 0.39  
Llega para vivir# -0.30 0.31  -0.24 0.45  
Llega para vivir#Más -0.44 0.17 ** -0.94 0.47 *
Dificultades#Menos -0.64 0.55  -1.06 0.41 *
Dificultades# -1.08 0.43 * -2.54 0.50 ***
Dificultades#Más -1.13 0.21 *** -1.33 0.57 *
Edad  -0.03 0.01 *** 0.01 0.01  
Año (ref: 2004) 2010 0.06 0.13  0.12 0.12  
Salud (ref: Buena o muy buena) Regular, mala o muy mala -0.40 0.14 ** -0.30 0.13 *
Nivel educativo (ref: bajo)
 
Medio -0.28 0.17 † -0.01 0.15  
Alto -0.24 0.17  0.09 0.15  
Constante 9.38 0.37 *** 7.47 0.48 ***
R2  0.09   0.12  
N  763   677  
Significación: *** < 0,001; ** <0,01; * <0,05; † <0,1
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